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Si yo fuera politice, me subiría al 
último peldaño de la escalera y desde 
al'í, á fuerza de pulmones, gritando 
como un loco, llamarla á todos jos 
que pueden oirme, porque no temen, y 
4 todos los que pueden escucharme 
porque no estái embrutecidos por la 
vanidad, ni sordos por el odio. 

Vo los llamarla, sin reparar en sus 
matices políticos, sin indagar recelosa
mente sus aspiraciones, sin pedirles 
siquiera el sacrificio de sus egoísmos y 
reurtidos conservadores y republica
nos con los liberales de arriba^ de 
abajo y de enmedio, les diria, sobre 
poco más ó menos lo que sigue: '"Se
ñores mies: ustedes todos, habrán visto 
cómo se hizo un bloque que tuvo por 
lema aquella frasede "por la libertad y 
Ror Cartagena". Ustedes habrán podi
do observar, cómo ese movimiento 
de opinión, ha resultado sencillamente 
una maniobra poütiea, en la que á 
fuerza de crear odios, Cartagena está 
dividida y deshech í̂. C eo también 
que está probado que el movimiento 
^ió por fruto que los concejales que 
untes se nombraban en el ¡DESPACHO 
DEL MERCADER! se nombren ahora en 
el mismísimo despacho y además en el 
Qtro despacho del nunca bien ponde
rado Cacique umarillo,.. No mere 
cía la pena, mover tanto ruido para eso, 
que al fin,. resultó el parto de los 
montes de la fábula. 

Nació, de este alboroto, como propi
na, un acta de diputado, que en nada, 
absolutamente en nada, ha beneficiado 
al pueblo, como no sea ĉ ue seestjmf 
^eiieficio, aquella interpelación famo
sa lluvia de acusaciones y nube de 
ánienázáá. 

A Cartagena, señores míos, le tie
ne sin cuidado que mande Fulanita 
ó Mengartito; lo único que quiere es 
que mande y que impere el sentido 
común y el amor por el terruño. Nos 
duele contemplar como pasan los dias, 
los meses y los ; ños, en esta porfía de 
buscar lodo para arrasar el campo sin 
sembrar una sola semilla provechc«a y 
honrada. 

Esta labor no sirve ya ni para echar 
carne á las fieras, porque las fieras 
quieren carne y no se contentan con 
piltrafas y piltrafas han sido y serán las 
que corta el cortador de oficio, que 
ni siquiera es hábil con el cuchillo por 

que le tiembla cuando lo tiene en las 
manos amarillas. 

Señores, conservadores, republica
nos y liberales: en un periodo largo 
dejad dormir vuestros ideales para cui
dar de vuestro suelo; quédense solos 
los que con la bandera de li regenera
ción, os hicieron creer, que demolían 
para crear; quédense solos, por que 
nos han convencido que su aspecto 
bélico es simplemente el gesto de una 
farsa. 

Todas as acusaciones y *odas las in
jurias, que son la base de sus campa-
ñis, no las inspiran el deseo de rege
nerar ni e! anhelo de corregir; las ins
piran, la necesidad de buscar ep. f] e^ 
eanflalo, f e| ruido, un arma que es
grimir para hacerse un sitie dónde co
locar sus vandades. 

En hs luchas políticis se vence por 
l̂ lento¡ por valor ó por dinero, y 
cuando se carece de dinero, de talento 
y de valor, es preciso inventar otra 
fuerza y esa fuerzi la crearon con cj 
esc îndalo, con el periódico, que ma
nejado sin el freno que impone la 
educación, la moralidad y la respon
sabilidad, dio todas la» notas l̂e la 
esQila del chwtaga político 

En la Económica 
El sábado próximo dará una con

ferencia en esa cultísima sociedad el 
respetable ordenador de Marina, de 
primera, D. Valentín Arron'z y Tho-
más. 

El tema elegido por el i ustrado 
conferenciante «Cartagena agraria» 
es de interesante actualidad y dadas 
las relevantes dotes que adornan al 
Sr. Arroniz, es indudable que será 
desarrollado con gran maestría y me
recerá el aplauso de todos. 

iissfiiiof l ü n s í 
Madrid 2-9 m. 

El acuerdo tomado por los con-
juncionistas de hacer obstrucción á 
toda la Ibor legislativa del Oobler-
n ) es motivo de grandes comentarios 
en los círculos p,)líticos. 

E ta obstrucción, en la actualidad, 
que tanto apaatonan Ns caásHcMies 
económicas y sotialesdejan el cam
po Ubre al partMl||̂ liberal que saldrá 
más fuerte con la oposición de las 
izquierdas,desacreditándose sus ene
migos. 

•si¡aíVS%KWf<m. 

* * * 
Señores queme escuchtis, no ten

gáis recelo en escucharme, por queyq 
desciendo" de la escalera en cuanto 
termine. Unios para hacer una labor 
seria, una labor social, sin gritos ni 
oropeles, sin jactancias; hacedla pe
queña de principio, grande después, si 
podéis, y sin descanso trabajad por el 
pueblo y para el pueblo en cosas pro
vechosas y sinceras y veréis como ni 
siquiera tenéis que combatir a! bloque 
por que ellos solos se consumirán en 
sus odios y en sus farsas, remedo có
mico de manifestaciones populares. 

Ya recordareis aquel cuento anti
guo ¿y á Vd. quien le presenta?; á mi 
nadie por que me voy enseguida: no 
soy político, pero sin serlo ofrezco 
noventa y cuatro etcéteras (bien pocos 
somos) dispuestos á trtbajar "por el 
bien de Cartagena'*, que también es 
un lema, pero un lema que nó tienen 
derecho á usar los qu« con sus odios 
envidiosos y amarillos han demostrado 
que no $^ capaces de sentirlo. 

M.NP. 
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Noches plácidas, tibias y serenas 
¡oh noches melancólicas de Mayo! 

lleve deshojamiento de azucenas! 
{mística luna! ¡pasional desmayo! 

¡crepúsculo de amor, nítida aurora! 
¡eco de alados besos, fugitivos! 

¡cadencia que se extingue, soñadora, 
en un temblor de puntos suspen^^os! 

Fecunda, lujuriante primavera, 
arpegios, ritmos, luz, iris, poesía, 

cautivad á mi espíritu sencillo. 
Musa erótica, ardiente y lisonjera, 

olvide en tu explendor y lozanía, M, 
al peligroso Ifuésped amarillo.. 

VILLA'ESPESITA. 

m ítttera 
Conste que el titulo de est^s cuarti 

lias, no es reclamo. 
Y que no vamos á hacer la compe

tencia al Judio Amarillo. 
Allá él con su negocio honrado. 
Y que Dios nos libre de caer en sus 

garras. 
Evitándonos así el tener que faltar 

al pudor, 
¡Por que saldríamos... hasta sin ca

misa! 

El titulillo se refiere á la situación 
política actual. 

«La Tierfa>, con la mala sÉngre que 
la caracteriza.'anzó hace días la especie 

de qu' de las siete ánimas del purga
torio, tres subitian al cielo municipal y 
las otras cuatro pasarían al Limbo. 

Y la noticia cayó en el vacío. 
Eso no tiene interés. 
|Si fuese el echar á los Etcéteras!... 

* >•• 

En los agraciados si que es noticia 
sensacional. 

Pero como el Cacique Amarillo, 
que sabe ios nombres, no ha querido 
decirlos, están sumidos en un mar de 
confusiones. 

Y los siete, es decir, seis, porque ¿ 
D, Ricardo Spottorno también lo han 
desahuciado en "La Tierra", se taiitin 
de reojo y se dicen: 

¿Tendrá ese más gracia que jo? 
"¡Esaborío!" 

* * 

Nosotros celebraremos que se con
firme la grata nueva. 

Y que ya con el nuevo éxito del 
Bloque se den por satisfechos los re
traídos y vuelvan todos al Ayunta
miento. 

Porque para nosotros.. 
Sin de Alcaraz que encanta 
la soledad del Municipio espanta. 

A lo que D. Apolinario añade: 
Pero es más triste todavía, 
ver á Manolo Más en la Alcaldía. 

* 

Otra noticia que no ha causado inte
rés ,y por lo tanto no procede del huer
to, es la de la apertura de las Cóttei. 

Ya está limpiando la sin hueso el 
joven Cacique Amarillo. 

Y en cuanto tenga limpia su arma 
favorita 

¡Bajonazo seguro! 

« 
* * ]Lo que vá á hacer ese amarillento 

caciquillo en las Cortes! 
Prometió en el último mitin, qtte 

daría cuenta al Congreso, del oÍdo 
del aire tranquilo. 

Nos figuramos como vá á salir del 
Congreso el Cacique amarillo: 

¡Con aire/rescol 
o 

o <» 

¿Y cuando hable del caciquismo lo
cal? 

Cuando diga "yo lo roaté",exireme-
cimiento general. 

Y todos los Diputados, exclamarán: 
¡Suicida! 

o 
o o 

¡Cuintas cosas tendrá que contar en 
las Cortes el Cacique amarillo! 

Porque chismoso, si que lo es. 

Lo ? 
Hoy 

sena. 

icho. 
nada tiene 

< 
* 

interés en Carta-

Un cliente de Juan Antonio, al paño: 
¡Hágamelo usted bueno! 
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DE SOCIEDAD 
Ayer tarde marchó para Oranada el 

director general de Prisiones Sr. Pérez 
Crespo. 

Le deseamos un feliz viaje, 

Ha regresado de su viaje á París y 
Bruselas don Di^o Hernández. 

Se halla restablecido de su dolen

cia, nuestro estimado compañero en 
la prensa©. Vicente Pérez Pascual. 

Se encuentra en franco periodo de 
convalecenciát la esposa de nuestro 
amigo el médieo de la Armada don 
Federico Tdfrecllla. 

ItmilillilM 
Ultimados todos los detalles, el 

próximo Domingo á las 4 de la tarde 
se verificará la fiesta que en la Plaz% 
de Toros celebran las señoras de la 
junta ptt» socorro á los heridos y fa-
miüM áe ios muertos en campaña. 

Si iidl«áa dos t̂ ravos novillos que 
c^qiM<arán k»s afamados afidonados 
D. Enrique Huerta» y D. Juan Spot-
tomo, verifieindose después el Ca 
rroasel por ofidiaies de la guarnición v 
afganos sportmen Cartageneros, los 
Otates correrán después las cintas. 
Estas que han sido bordadas por dis
tinguidas señoritas, han de ser dispu
tadas con empeño, pues aparte el va-
IcHr de su procedencia hemos visto al
gunas que son verdaderas obras de 
arte. 

Las moñas regalo de las Presidentas 
y también preciosas, serán expuestas, 
con las cintas el Sát)ado por la noche 
en el. escaparate de la tienda del señor 
Llagostera, 

En esa noche y como anuncio de la 
fiesta, se verificará una sertmata por 
músicas Militares que se situarán en la 
plaza de San Sebastián y en la del 
Ayuntamiento, con lo que es de supo
ner qt^ h#rá animado paño en la 
calis M ^ i 

Las Presidentas son las señoritas de 
Anderson, Wandosell, Bruqaetas y 
Ristra, á quienes acompañará como 
Presidenta de honor la señora de Sán
chez Láa. 

Sabemos que los %ñores que com
ponen el Caurrosel, se proponen acom
pañarlas el domingo por la tarde á la 
Plaza, siguiendo como escolta al co
che en que vayan, que hemos oido, 
partirá de casa de los señores de Ries-
tra. 

Los alicientes de }a Besta y la mucha 
animación que hay para ella, hacen 
suponer que obtengan las Señoras un 
buen resultado; pero como la Plaza es 
pequeña y son muchos los palcos de 
abono fijo y las que no están pedidos, 
recomendamos á los que deseen asis
tir, se apresuren á pedirlos, para lo 
que deben dirigirse á la señora Pre
sidenta en el Pabellón del Oeneral de 
Brigada. 
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Presidente.—Caándo sé íe ve á uited ea relacio
nes con Orti?', que e» un «cambritfléur, no hay 
para qaé pfegiata', si COIHD RÍV *ch;)l y Vailiínt, 
no está usted rehciónado con ladron?s, 

Hínry.—N) teng) nída que díd le. Hí díJla-
rado mi estancia en Bélgicl en Abril 18d3 y Itiego 
h« trab, jado como obiero mecánico en el boule-
V rd Morland. 

Píesidente.—¿Fué usted á reunirse con OÍ-
(iz? 

Henry.—No. 
Presidetite.—¡Cuidaáá con el silencio! 
Henry,—Mees higuk'l. No tengo p«ra qué cui

darme dé nll silenció: sé muy biea que sej-é con-
d nadb á muéltte. 

Preildente.—Escuche usted; creó que existe 
una confesión que le cué^á á usted ^ a j o ' d e Ha
cer. 

Valllan eonfe8(5(í{||*eíhaí)ía recibido IQ^ fraflcofe' 
da un tcanrtirfofeWi.; usted ná quiere Conféiarque 
ha tendido la mano para retíbfr dinero tobado; esa 
mano, que vemos CÍMMA de sangre. 

Henry—Mi« mano* están cubiertas de sangre, lo 
misino qne vuertrá tbgav Además, no tengo para 
qué cohtestarle. 

Présldentéj—Usted es un acusado, y mi deber 
es Interrogarle. 

Maur¡ce<LedrO, peluquero.—A eso de las nueve 
oi ur? disparo; luego vf á un joven que corrí?. La 
g!-nte le seguía; yo eché tras él y me disparó á 
quemar opa el revólver, caí lleno de sange. 

Preíi lente,—¿Qié consecuencia ha tenido para 
usted la heriía? 

Peluquero.—No veo ni oigo claro; todos los 
dias escupo ííapgré y sufro hprribléiíiení*». 

Compar ce Poisson, cabo de guarJiás de la 
Paz. 

Presidente.—Hi sido condecorado Relente-
mente y todo el mundo saluda con jespeto esta 
distinción. 

Poisso 1.—Pe<segaí al acus'ido, qué mé disparó 
tres vece?, siii líferirmí; al cuarto disparo, ciiáádo 
ya le d <?ía álcarica y le amenazaba con el sable, la 
bala |me dio en el pecho y perdí' rt fionocl-
mientot, 

D )S guardias de la PÍZ declwan que llegaron al 
lu^ar í'-l mtiMO cumdo su compaflsro est iba he-
riio, logrando detener al asesino. 

• Otro testig(}idsclaH que estando ea el csfé,' un 
camarero le enteró de lo que suceüa en la calle 
que al salir sti precipitó sobre un individuo qUe 
huía. Luegooyi&dos detonadones; más adelante 
precedió la agresión ái agente Poissoh. Al darte al
cance recibió en U cat^za un^bsstonaro que no ta-

Piesidente.—¿Obs'rvó usted el movimiento del 
baz^? 

Camarero. —Si, S"ño'; 11 bomba debía c icf en el 
estrado, á juzgar por el movimiento (*ei brazo. 

PrefI tente.—¿Híbía rr.á* pú'̂ lico hacia Hlug^r 
que usted indica. 

Camarero.—Si, señof. 
Otro di los mozos dfclira en los mismos té -

mi90s. 

Comparece an cuarto camírcro, que dice cataba 
«obre ía terraza cuando oyó romperse el globo de 
la luz ek'ctriCi y vio á Henry que salla gritando: 
«¿Dónde está ese miserahte'r 

Acusado.—¡Eso e» falto! 
El testigo,—Me ratifico en ral declaración con

testó. 
Un testigo declaró que vio sal r corriendo *1 crl-

roinsl, que á los poco* ínoraentos se k de uvo, y 
que entonces disparó sobre su perseguidor. 

Etienne (Gustavo), empléalo tn la compañía del 
Oeste.—Cuando salió el acusado del café me pre 
cipité sobre él dtdéndole al dirle »lcinc^: «Ya te 
tengo canalla»,'«Todavía no»,—me tespondió, 
disparándome el revólver á boca de j^rro. Me dei» 
vanecí y no sé nada más. 

Acaiado.—Reecnozco el hecho; pe'ono he pre
nunciado esas palabras. 


